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PRÓLOGO





Prologar un libro de mi querida compañera de vida universitaria, M.ª Ángeles Murga Menoyo, es, al tiempo, un placer y un desafío. Un placer porque previamente ha supuesto el privilegio de leer despacio sus escritos y disfrutar de su capacidad para afrontar la amplitud de enfoques que el desarrollo sostenible requiere y suscita. Pero también es un desafío porque no resulta fácil resumir en unas páginas la admiración que esta lectura ha añadido a la que cultivo desde siempre por la calidad y el rigor del trabajo que la Dra. Murga desempeña.


Llevamos treinta años asomándonos juntas al conocimiento. En ellos he podido comprobar no solo la capacidad intelectual de esta colega y amiga sino también su sensibilidad y sentido de la medida para enfocar problemas que tienen múltiples aristas y no admiten soluciones simplificadoras. A su lado he ido construyendo mi propia trayectoria, siempre sintiéndome acompañada, porque su interés por la educación ambiental y el desarrollo sostenible han sido y siguen siendo vitales en la constitución y mantenimiento de la Cátedra UNESCO de Educación Ambiental y Desarrollo Sostenible de la UNED, Cátedra en la que participan otros estupendos colegas que dan sentido y hacen posible este trabajo cooperativo.


Así que saludar el nacimiento de este nuevo libro de la Dra. Murga es una buena noticia para todos nosotros. Nos hallamos ante una obra de madurez en la que su autora refleja muchas de sus horas de investigación y estudio, de debate con otros expertos, de apertura hacia horizontes que era necesario explorar. Una obra que, pese a esa madurez, conserva sin embargo toda la frescura de una mente creativa capaz de enlazar la realidad con la utopía, las ideas con las prácticas, la lucidez con los sueños…


La tarea emprendida por la autora es, a mi juicio, una de las más nobles que puede emprender una docente universitaria: acercar el pensamiento y las teorías complejas a un amplio abanico de universitarios y profesionales que se asoman al tema, en este caso la sostenibilidad, guiándolos paulatinamente por un sendero a la vez ameno y riguroso. Un sendero que comunica la teoría con el compromiso, el mundo de las ideas con el territorio en el que la educación cumple su función primordial: el aprendizaje sobre la vida y la mejor forma de vivirla.


La obra se estructura en ocho capítulos que nos llevan de la mano en un sugerente recorrido desde la teoría a las prácticas de la sostenibilidad. Partiendo en el primer capítulo de una sistematizada y documentada definición del corpus teórico que sustenta el movimiento por el desarrollo sostenible, se aborda en un segundo capítulo la exposición de las grandes problemáticas glocales (globales/locales) que acechan a la biosfera y a la humanidad, en un acertado enfoque que desemboca en un tercer capítulo básico: el que se refiere al cambio global que está sufriendo el planeta al ser manipulado por nuestra especie, un cambio por tanto de origen antropogénico en el que se entrecruzan impulsores como la demografía, el sobreconsumo, los modelos energéticos…


El cuarto capítulo hace referencia a un problema de orden económico-social de gran actualidad: las disfunciones del sistema económico-financiero. En él se abordan las peculiaridades del entramado financiero, la tipología de las crisis económico-financieras y los efectos de las finanzas especulativas sobre nuestras formas de vida, haciendo hincapié en las consecuencias sociales que están teniendo muchas de las soluciones adoptadas para afrontar la crisis: trasvases de capital desde el sector público al sector privado; ensanchamiento de las brechas entre diferentes sectores sociales; aumento del paro y la pobreza en las sociedades industrializadas; precariedad y falta de horizontes en los grupos humanos afectados. 


No es fácil afrontar educativamente un problema en el momento en que se está produciendo. Y menos un problema como este, en el que entran en juego factores de muy diversa índole. Hay que decir, sin embargo, que, en esta ocasión, se agradece encontrar una visión lúcida y equilibrada que permite al lector o lectora reflexionar y formarse su propio criterio. 


El siguiente capítulo nos acerca a los agentes institucionales, estrategias y documentos que intervienen o iluminan la toma de decisiones en el ámbito de la sostenibilidad. Con un amplio recorrido por los hitos y programas más significativos, el texto muestra el interés de los organismos internacionales por el desarrollo sostenible y el amplio elenco de iniciativas y estrategias que están a nuestra disposición como educadores para trabajar este tema.


En el capítulo sexto se exponen con gran acierto algunos de los referentes para educar según los principios y valores de la sostenibilidad, en concreto el pensamiento complejo y la Carta de la Tierra. También se plantean, con rigor y un conocimiento muy actualizado, las competencias que es necesario estimular y alcanzar en los procesos educativos, así como las metodologías idóneas para avanzar en esa dirección.


En este acercamiento de la teoría a la práctica, sigue un capítulo dedicado a la Agenda 21 Educativa, un instrumento que se ha mostrado muy eficaz para la ambientalización curricular y de los centros docentes. La autora conoce bien el tema pues lleva tiempo formando parte de un grupo de trabajo transdisciplinario de la CADEP, una de las Comisiones Sectoriales de la Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas (CRUE), comprometido con la incorporación de la sostenibilidad en los currículos universitarios. También porque ya anteriormente fue coautora y coordinadora de un libro sobre Agenda 21.


La obra concluye con un estimulante capítulo titulado Del macronivel al micronivel: movimientos de base por el desarrollo sostenible. Se trata de un apartado que nos acerca a las prácticas alternativas que muchos grupos sociales, entidades y organizaciones están adoptando en la apuesta por la sostenibilidad. Un capítulo, por tanto, que orienta al lector o lectora sobre tendencias y experiencias innovadoras que pueden servirle como ejemplo o lugar de acogida en el caso de que decida caminar en esta dirección.


En conjunto, los ocho capítulos que componen esta obra son, así, la invitación a un conocimiento que se compromete con la realidad, que invita a reflexionar pero también a actuar, que no elude la complejidad de temas como el cambio global o las disfunciones económico-financieras que nos han traído a una crisis sin precedentes. Son estas cuestiones complejas, muy complejas, y no es fácil exponerlas y sintetizarlas en unas cuantas páginas. Sin embargo la autora logra hacerlo sin esquivar su complejidad pero de forma sencilla (que no simplificadora). Ese es, creo, el verdadero sentido de un texto educativo que pretende contribuir al desarrollo libre de las ideas y que facilita la toma de decisiones autónoma y responsable. 


Desde luego, esta capacidad expositiva y este logro no se improvisan. Son el fruto de una personalidad abierta al conocimiento y al diálogo, de una profesional que tiene en su haber muchas horas de investigación y trabajo sobre la educación ambiental y el desarrollo sostenible. Alguien que no duda en acudir a los foros internacionales donde estas cuestiones se debaten ni tampoco elude el compromiso de incorporar a su vida muchos de los principios que la sostenibilidad reclama. 


De esa actitud estudiosa, valiente y coherente nace pues un libro que goza de las mismas virtudes: es muy didáctico, no rehúsa los temas difíciles, y concilia las teorías con la vida. Sobre él me gustaría destacar tres aspectos fundamentales, valores y virtudes que lo convierten en una obra imprescindible para cuantos deseen aproximarse educativamente al tema de la sostenibilidad.


En primer lugar, la elección de los temas: un amplio elenco en el que no se evita sino que se afronta con conocimiento y rigor la complejidad de las cuestiones a tratar. Nunca es fácil exponer en breves páginas problemas que requieren de múltiples enfoques para ser comprendidos. La autora se atreve valientemente con este desafío obteniendo unos magníficos resultados que solo son alcanzables tras muchos años de estudio y dedicación al trabajo académico.


En segundo término, la secuencia establecida: un acercamiento progresivo a los diferentes aspectos del desarrollo sostenible, que va llevando al lector o lectora desde el ámbito de las ideas a las prácticas concretas, culminando con ese iluminador capítulo octavo que sirve de estímulo para la acción.


Finalmente (last but not least), el proceso expositivo: una gran capacidad para conciliar la complejidad con la sencillez (que no la simplificación), acompañada por una amplia serie de figuras y cuadros de elaboración personal que son una nueva muestra del talento y lucidez de su autora. La forma de completar los capítulos con un glosario contribuye no poco a reforzar los aprendizajes obtenidos tras la lectura. Las actividades y bibliografía comentada son dos apoyos adicionales, igualmente de gran utilidad. 


En resumen, nos hallamos ante una obra de gran interés en el campo educativo, en el que son muchos los profesionales, académicos y jóvenes estudiantes que se están incorporando al movimiento por la sostenibilidad. Al mismo tiempo –y ese es uno de sus grandes valores– estamos ante un libro ágil, comprometido y estimulante, que nos incita a reflexionar acerca de nuestros estilos de vida y la obligación moral que tenemos con el planeta y con la humanidad en su conjunto. 


Me gustaría resaltar la forma en que el libro se cierra: ese hermoso capítulo que plantea vías y prácticas diferentes para avanzar hacia la sostenibilidad. Un capítulo que es como un soplo de aire fresco, pues nos recuerda que, como decía Gandhi, cada uno de nosotros podemos ser el cambio que queremos ver en el mundo. Y que, en esa andadura, no estamos ni estaremos solos, porque muchas otras personas y grupos sociales ya se nos han adelantado iluminando los caminos y ofreciendo alternativas. 


El texto concluye con una metáfora final que no me resisto a transcribir, porque es una nueva muestra de la forma en que la Dra. Murga aborda la vida y nos enseña a abordarla a los que estamos a su lado: «La fuerza de los datos es incuestionable y estos indican que, aun lentamente y con numerosos obstáculos, se están dando pequeños pasos en dirección a la sostenibilidad. Los marinos curtidos saben bien que los vientos arrecian al doblar el cabo hacia un nuevo mar. También que los capaces de resistir y remar contracorriente pueden llegar al puerto deseado».


Resistir y remar a contracorriente son vías para construir unas sociedades más atentas a los límites y condicionamientos ecológicos y a la equidad social. Gracias, M.ª Ángeles, querida amiga, por apostar cada día en esta dirección.





María Novo
Catedrática de la UNED
Directora de la Cátedra UNESCO de Educación Ambiental y Desarrollo Sostenible






PRESENTACIÓN





Las últimas décadas del siglo XX han supuesto para la educación una constante llamada a la imaginación en solicitud de nuevos procedimientos, pero también, y sobre todo, de nuevos enfoques en los marcos de referencia teóricos, con respuestas válidas para los crecientes retos globales entre los cuales el desarrollo sostenible no solo es uno de los más acuciantes sino también de los que presentan una mayor dificultad por su carácter sistémico y su complejidad. Tras varias décadas intentando encontrar un lugar destacado en la agenda internacional, y pese a los numerosos llamamientos de científicos, organismos internacionales al más alto nivel y un sinnúmero de conferencias y foros, los avances aún resultan extraordinariamente lentos. 


La Universidad ha respondido al desafío tibiamente. Los textos universitarios dedicados al estudio de la problemática del desarrollo sostenible no son tan abundantes como el tema merece y, a menudo, tienen un carácter más sectorial que holístico en el tratamiento de la cuestión. Por otra parte, aunque algunas universidades incluyen en sus planes de estudio asignaturas relacionadas con la materia, e incluso han creado en su seno oficinas verdes para la ambientalización de la gestión institucional y la sensibilización ambiental de la comunidad universitaria, el camino por recorrer aún es largo y plagado de obstáculos; entre ellos, las limitaciones presupuestarias que, en la práctica, pueden vencer la voluntad política de las autoridades.





A quién va dirigida la obra


La obra está pensada para el lector de nivel universitario que desee aproximarse a una temática de plena actualidad, como es el desarrollo sostenible, conocer sus aspectos significativos y adquirir un entramado conceptual sólido que le permita comprender las claves básicas del modelo sociocultural, adoptar una posición personal, tras una valoración crítica de la cuestión, y actuar en consecuencia.





Estructura de la obra


El libro se articula en ocho capítulos cuyos contenidos tratan de ofrecer un amplio panorama de cuanto se refiere al desarrollo sostenible desde una doble perspectiva. Por una parte, el enfoque institucional y los esfuerzos que la comunidad internacional y sus instituciones hacen por orientar las políticas de los Estados en respuesta al reto del desarrollo sostenible. Por otra, y complementariamente, la perspectiva de los movimientos de base, agentes de primer orden que están ofreciendo numerosos ejemplos de buenas prácticas, modos de vida, estilos y pautas sociales alternativas a los dominantes, acordes con el nuevo modelo sociocultural que busca la sostenibilidad.


Cada capítulo se inicia con una presentación que incluye el sumario de contenidos y el enunciado de los objetivos formativos, seguidos de un breve resumen, las palabras clave del tema y una llamada de atención sobre aquellos aspectos que pudieran ofrecer mayor dificultad. El cuerpo central del capítulo, «corpus teórico», está dedicado a la exposición sistematizada de los contenidos y facilita, asimismo, tanto las referencias bibliográficas que han servido de apoyo a la redacción como un glosario con los conceptos significativos del tema. A continuación, los «Instrumentos para afianzar un saber contextualizado» son actividades que facilitan el puente teoría-práctica, acompañadas de su correspondiente rúbrica para orientar la autoevaluación y de una bibliografía complementaria comentada, una o dos obras seleccionadas que permiten al lector interesado ahondar en el conocimiento del tema.






CAPÍTULO 1


El desarrollo sostenible: significado y características







PRESENTACIÓN 







Sumario


I.	CORPUS TEÓRICO


1.	Introducción


2.	¿Qué entendemos por desarrollo sostenible?


2.1.	Antecedentes


2.2.	El desarrollo sostenible: un proceso de procesos de naturaleza glocal


 3.	Los pilares del desarrollo calificado de «sostenible»
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3.2.	La conciencia de los límites: ecológicos, tecnológicos y sociales


3.2.1.	Los límites ecológicos 
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3.2.3.	Los límites sociales


3.3.	La equidad como eje central del proceso


3.4.	El bienestar y la calidad de vida como meta


 4.	Las implicaciones educativas del desarrollo sostenible
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II.	INSTRUMENTOS PARA AFIANZAR UN SABER CONTEXTUALIZADO 


 1.	Actividad teórico-práctica


 2.	Autoevaluación de la actividad teórico-práctica


 3.	Bibliografía complementaria comentada







Objetivos


El estudio de los contenidos de este capítulo y la ejecución de la actividad teórico-práctica permiten lograr las siguientes metas:


1.	Comprender el concepto de desarrollo sostenible, sus características y relevancia social, y su difusión internacional.


2.	Saber identificar, en situaciones de la vida cotidiana, estilos de vida compatibles, u opuestos, al desarrollo sostenible. 





Resumen 


Este primer capítulo está dedicado a explicar el concepto de desarrollo sostenible, sus antecedentes y las notas principales que diferencian este enfoque de otros tipos de desarrollo. A partir de una somera referencia a las preocupaciones teóricas por el desarrollo, muy destacadas tras la segunda gran guerra mundial del siglo XX, el desarrollo sostenible se presenta como alternativa a los modelos de desarrollo clásicos y se describe como un proceso hacia niveles cualitativamente diferentes de bienestar. Las definiciones explícitas que recogen los documentos finales de foros y eventos promovidos por organismos internacionales sirven de referente a las explicaciones que se ofrecen. 


Como pilares principales del desarrollo sostenible se contemplan y describen los cuatro puntos siguientes: 1. La humanidad es sujeto de derechos, de forma que las generaciones futuras no pueden ser olvidadas a la hora de valorar las consecuencias de los estilos de vida y usos sociales actuales. 2. No cabe traspasar los límites derivados de la capacidad de carga (extracción de materias primas o frutos y eliminación de desechos) que tienen los ecosistemas; tampoco los que impone a la tecnología la incertidumbre científica; ni los que establecen los valores y cultura de los sistemas sociales. 3. La equidad es un eje central del proceso, un valor que obliga a compensar la huella ecológica y social producida por los asimétricos niveles de vida actualmente existentes entre los pueblos, y exige incluir como elemento ineludible del desarrollo la redistribución de recursos y bienes para atender a las necesidades básicas de toda la humanidad. 4. La meta final del desarrollo es el bienestar de las personas y las comunidades, bienestar que se entiende como calidad de vida, aquella que permite la autorrealización de las personas según las pautas marcadas por las necesidades y valores de su propia cultura.


Palabras clave 


actividad ambientalmente inocua


bienes y satisfactores


bienestar


biocapacidad


biosfera


calidad de vida


capacidad de regeneración


carga ecológica


colonización del medio natural y social


contaminación


contaminación del medio social


degradación de un ecosistema


desarrollo autogenerado


desarrollo sostenible


ecosistema


equidad social


huella ecológica


huella social


incertidumbre científica


insumo


interdependencia global


medio ambiente


modelo sociocultural


necesidades básicas


necesidades humanas


obsolescencia programada


principio de precaución


principio de prevención


problemática global


proceso endógeno


proceso glocal


recurso natural


referentes axiológicos


saturación de sumideros


sobreconsumo


sobreexplotación


tecnociencia


tecnología


utopía
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La principal dificultad que podría encontrar el lector al enfrentarse con los contenidos del tema está en sus propios preconceptos, derivados del uso ambiguo que actualmente el lenguaje cotidiano hace del vocablo desarrollo sostenible. Al ser un término «de moda», se emplea indiscriminadamente con significados en ocasiones incluso contradictorios. Una lectura en profundidad y la consulta de diccionarios especializados, si fuera necesario, permitirán superar esta dificultad.










 I.  CORPUS TEÓRICO







1. Introducción





No cabe negar que cuando abordamos el concepto de desarrollo sostenible estamos ante un término profundamente controvertido, respecto al cual cabe diferenciar dos principales grandes posturas: la de quienes sitúan el concepto en un nuevo paradigma socioeconómico, en cuyo seno el desarrollo ha de cumplir condiciones como, por ejemplo, el control social del sistema económico, la participación de las comunidades locales en la gestión de los recursos, o la reducción equitativa del consumo a nivel global; y, por otra parte, las posiciones, desde ópticas económicas tradicionales, que presentan como compatible el crecimiento permanente con un supuesto equilibrio ecológico, impulsando para ello normas legales incluso de alcance internacional. Entre las primeras, la que subyace al Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). Las segundas lideradas, entre otros organismos, por el Banco Mundial, tibios ante la evidencia de que no es posible un crecimiento ilimitado cuando las materias primas y la energía necesarias para ello están abocadas a agotarse. 


La realidad es que el debate sigue abierto y los intentos por aproximar posturas no han logrado el fruto deseado. Es obligado destacar que «solo parece haber consenso en la aceptación de que los factores socioeconómicos, culturales y ambientales, condicionantes de las comunidades y sociedades humanas, han de contemplarse de forma integrada e interactiva» (Aznar, 2010: 132). 


En este capítulo procederemos a la conceptualización del término a partir de sus raíces, ya implícitas en la Declaración de Estocolmo sobre el Medio Humano (1972), cuando la comunidad internacional reconocía que «los dos aspectos del medio humano, el natural y el artificial, son esenciales para el bienestar del hombre y para el goce de los derechos humanos fundamentales, incluso el derecho a la vida misma […]» y que «la defensa y el mejoramiento del medio humano para las generaciones presentes y futuras se ha convertido en meta imperiosa de la humanidad» (ONU, 1972: punto 2).




2. ¿Qué entendemos por desarrollo sostenible?





Los expertos suelen remontarse a 1987 para situar en el Informe Brundtland el origen de la amplia difusión que posteriormente ha tenido la expresión desarrollo sostenible, hasta alcanzar un uso generalizado. El documento, elaborado por la Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (CMMAD) para su presentación ante la Asamblea General de las Naciones Unidas, sirvió de base en la preparación de la Conferencia Mundial sobre Desarrollo y Medio Ambiente que se celebró en Río de Janeiro, en 1992; en lenguaje informal denominada primera Cumbre de la Tierra, un hito histórico en temas de sostenibilidad.


Brundtland define el desarrollo sostenible como aquel que «satisfaga las necesidades del presente sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones para satisfacer las propias» (CMMAD, 1988: 29); aplica la expresión a un proceso de desarrollo socioeconómico de tales características que pueda prolongarse en el tiempo sin destruir la capacidad de la naturaleza para hacerlo posible. Y, en consecuencia, anuncia que el proceso implica «limitaciones que imponen a los recursos del medio ambiente el estado actual de la tecnología y de la organización social y la capacidad de la biosfera de absorber los efectos de las actividades humanas» (ibíd.: 29).


El Informe liga, desde sus primeras páginas y sin lugar a dudas, el desarrollo sostenible con la satisfacción de las necesidades humanas, actuales y futuras; pero, además, añade páginas después: «en particular las necesidades esenciales de los pobres, a las que se debería otorgar prioridad preponderante» (ibíd.: 67).


Sin duda por ambos motivos, los límites del medio y las necesidades universales, el texto afirma que «el desarrollo sostenible requiere la promoción de los valores que alienten niveles de consumo que permanezcan dentro de los límites de lo ecológicamente posible y a los que todos puedan aspirar razonablemente» (ibíd.: 68).


E, igualmente, el Informe ubica en el bienestar de las personas la meta a lograr, cuando declara: «primero y ante todo, nuestro mensaje va dirigido a las personas, a aquellos cuyo bienestar constituye el objetivo fundamental de toda política de medio ambiente y desarrollo» (ibíd.: 18).


El concepto, sin embargo, motivó amplios debates, acusado de ambigüedad, falta de concreción respecto a lo que han de considerarse necesidades esenciales, y, sobre todo, por su aceptación del crecimiento económico como motor del desarrollo (Redclift, 1987; Shiva, 1992; Martínez Alier, 2001; o García, 2004; entre otros). Aun así, no se discute su llamamiento a la reconsideración internacional de los parámetros del desarrollo ni su acierto al llamar la atención sobre aspectos como la relación entre los modelos de desarrollo y la situación ambiental; la centralidad de dos conceptos clave: los límites de la biosfera y las necesidades humanas; o los derechos prioritarios al desarrollo de las poblaciones vulnerables que sufren el impacto social negativo del actual modelo de producción-consumo dominante. Veamos algunos antecedentes anclados en los conceptos de progreso y desarrollo.


2.1. Antecedentes


La idea de progreso, netamente occidental, fue cuajando directamente referida a las condiciones materiales de la sociedad decimonónica. Impulsada con fuerza por los procesos de industrialización característicos de la época, poco a poco, como se refleja en la Figura 1.1, se vio asimilada al concepto de desarrollo.
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Figura 1.1. Evolución de la idea de progreso.








Rostow (1973), tomando el modelo occidental como paradigma, define el desarrollo como un proceso natural en cinco fases sucesivas que marcan el camino a seguir por todas las sociedades hasta alcanzar el progreso: sociedad tradicional, etapa de transición, despegue económico, madurez, y, finalmente, gracias al mercado y sus beneficios, consumo a gran escala.


Las crisis económicas de los años treinta y, posteriormente, de los setenta del pasado siglo no hicieron sino acentuar el papel central de la economía en las políticas de los Gobiernos, hasta el punto de que desde entonces toda meta social parece haber quedado subordinada, de hecho, a ella.


A partir de la primera gran crisis, en los años treinta, comienza a tomar fuerza la noción de crecimiento económico, gran mantra motivador de una política de incremento intensivo de la producción de bienes de consumo. De esta forma, el consumo quedaba asociado al desarrollo y al progreso social en el imaginario colectivo.


En la lógica que se desencadena, el aumento del consumo se favorecía estimulando los deseos del potencial consumidor, que la publicidad presentaba —y convertía— en necesidades imperiosas que hay que atender. Los bienes producidos eran diseñados para una vida útil limitada (obsolescencia programada) de forma que la rueda producción-consumo-producción tenía asegurada su permanente actualización.


Este crecimiento exponencial se vio facilitado por condiciones favorables, como la mano de obra abundante, la evolución de la tecnología, o el fácil acceso y bajo precio de los recursos y materias primas, como el agua, el petróleo, los minerales, etc., ubicados principalmente en antiguas colonias occidentales. Todo ello potenciado por políticas nacionales y empresariales que situaban en los indicadores macroeconómicos el mejor síntoma del desarrollo.


Tras una época de intenso crecimiento, en los años cincuenta y sesenta surgen las primeras alarmas ante los evidentes signos de deterioro de los ecosistemas naturales como consecuencia de los procesos productivos. Un número creciente de publicaciones anunciaban los peligros (Carson, 1960; Ehrlich y Holdren, 1971; Meadows et ál., 1972; etc.) y comenzaron a proliferar los encuentros y conferencias internacionales para analizar los problemas (Estocolmo, 1972; Ramsar, 1971; MAB, 1977; etc.). Todo ello en un contexto de incipiente crisis ecológica a la que vino a sumarse en los setenta la profunda crisis económica por el aumento de los precios de las materias primas y el petróleo.


Superada aparentemente la crisis, un segundo Informe del Club de Roma (Meadows et ál., 1992) supuso un hito en el debate al reconocer crudamente la imposibilidad de un crecimiento infinito basado en el uso intensivo de recursos y energía en un planeta finito como es la Tierra. 


La situación era, pues, propicia a la difusión de un nuevo enfoque socioeconómico: el desarrollo sostenible, aunque la idea de fondo tenga sus antecedentes en las discusiones sobre ecodesarrollo de los años sesenta y setenta del siglo XX, o en el nacimiento del movimiento conservacionista y ambientalista movido por las consecuencias negativas de la revolución industrial sobre la naturaleza y la sociedad.


El concepto de desarrollo sostenible supone, en este contexto, un cambio muy significativo del modelo socioeconómico. Desde la tradicional concepción del progreso y la modernización, directa e ineludiblemente vinculada al crecimiento cuantitativo, se pasa a un enfoque centrado en la mejora de las condiciones de vida de las personas y la plena realización de sus capacidades. Un cambio ideológico paradigmático que prioriza la calidad de vida sobre el nivel de vida, una vez cubiertas las necesidades básicas.


2.2.	El desarrollo sostenible: un proceso de procesos de naturaleza glocal


Un primer aspecto que se debe tener en cuenta al considerar el desarrollo sostenible es que se trata de un proceso de procesos; es decir, acciones (procesos) de pequeña escala, en el nivel local, se van encadenando y produciendo efectos cada vez de mayor impacto hasta englobar a la totalidad del planeta. Una situación análoga a la que se produce en el agua cuando cientos de guijarros dibujan a un mismo tiempo círculos que se expanden y fusionan entre sí. Para consolidar el proceso global son precisos muchos procesos locales simultáneos que puedan sumar sus efectos. Y, a la inversa, lo global influye y condiciona frecuentemente lo local.


Novo (2009: 183) describe la situación explicando como «el progreso global es una emergencia del sistema planetario que se nutre de muchos progresos locales», y anuncia que la práctica avanza «mediante mecanismos sistémicos (realimentaciones, sinergias…) de modo que, interactuando los unos con los otros, influyen en el modelo global, lo condicionan y modifican, para ir adaptándolo a los requerimientos de los ciudadanos. La partida se juega, pues, en un tablero en el que ambas fuerzas, la global y la local, mueven las piezas».


Cada proceso tiene lugar de tal forma que participan en él componentes locales y, a la vez, factores del macrosistema mundial (global). Nos encontramos ante lo que se denomina un proceso glocal o proceso de glocalización. 


El término glocalización es un neologismo utilizado inicialmente en el terreno de la Sociología para indicar las dos caras de la sociedad posmoderna: individualización y globalización (Hernández, Beltrán y Marrero, 2003: 922). Hoy se ha extendido a otros campos, como la economía, la cultura o el medio ambiente. En este último, el concepto se utiliza para expresar la recíproca interdependencia entre lo global y lo local. 


¿Qué idea subyace, pues, al vocablo glocal? Se apoya en un enfoque sistémico del planeta cuyos niveles macro (global) y micro (local) se comportan como sistema y subsistema. Ambos se relacionan, influyen y condicionan a través de mecanismos complejos, a los que hoy ninguna sociedad puede escapar. El planeta, como sistema natural es un todo integrado; pero también, por efecto de las tecnologías y el uso intensivo de energía, que facilita la movilidad de las personas, la Humanidad se ha convertido en un cuerpo social interconectado, en un sistema social global.


El desarrollo sostenible requiere, por tanto, un enfoque de las problemáticas del medio ambiente dentro del marco planetario, que es global, pues, por una parte, la biosfera, el medio natural, es un sistema en equilibrio dinámico cuyos elementos (el aire, las aguas, los suelos, los bosques, los seres vivos, etc.) se interrelacionan y son interdependientes para el mantenimiento de la vida. Y, por otra, son las problemáticas locales que sufren las personas en territorios concretos, a la vez causa y consecuencia de aquellas globales, las que demandan atención. 


De ahí que el desarrollo sostenible sea un proceso glocal, y que uno de los lemas más difundidos del ecologismo sea: «piensa globalmente y actúa localmente». El lema nos invita a sentirnos miembros de una comunidad de vida que tiene en el planeta la casa común, y a reflexionar, en nuestro día a día, sobre la repercusión de nuestros actos más cotidianos no solo sobre nuestro entorno próximo sino también lejano, actuando en consecuencia. Tanto los efectos beneficiosos como los perjudiciales se extenderán con un impacto que escapa a nuestro control una vez producido.




3. Los pilares del desarrollo calificado de «sostenible»





El Informe Brundtland, anteriormente mencionado, encierra en su texto cuatro notas significativas que diferencian nítidamente el desarrollo sostenible de otros tipos de desarrollo (Figura 1.2). En primer lugar, con la mención a las generaciones futuras, cobra protagonismo la especie de los humanos, la humanidad como sujeto de derechos. No solo es preciso tener en cuenta a los actuales pobladores del planeta sino también a los futuros; idea reflejada con acierto en la conocida frase, frecuentemente atribuida a los indios americanos: «No heredamos la tierra de nuestros padres, la tenemos prestada de nuestros hijos».


En segundo lugar, la idea de límites a respetar, aquellos marcados tanto por la actual tecnología o la organización social como por la propia naturaleza, que es, a la vez, productora de bienes y recursos pero también sumidero de desechos (residuos y contaminación). 


En tercer lugar, la equidad como eje central del proceso, que obliga a anteponer las necesidades de los más desfavorecidos, de todos aquellos que no tienen cubiertas las exigencias básicas que establecen los derechos humanos universales.


Una cuarta nota característica del desarrollo sostenible es tener como finalidad el bienestar de las personas y las comunidades, un concepto estrechamente asociado a la calidad de vida, cuyo significado incluye aspectos cualitativos relacionados de forma no lineal con el disfrute de bienes materiales.
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Figura 1.2. Cuatro pilares del desarrollo sostenible.








Durante la Cumbre de la Tierra (Río 92) y en los veintisiete principios del desarrollo sostenible que quedan enunciados en su Declaración Final, estas cuatro notas están muy presentes como ejes directrices de los acuerdos y documentos fruto del evento. En apartados posteriores se expondrán algunas de las implicaciones sociales y educativas significativas de cada una de ellas.


3.1. Las generaciones futuras como sujeto de derechos


El principio primero de la Declaración de Río (ONU, 1992) afirma: «El hombre tiene el derecho fundamental a la libertad, la igualdad y el disfrute de condiciones de vida adecuadas en un medio de calidad tal que le permita llevar una vida digna y gozar de bienestar, y tiene la solemne obligación de proteger y mejorar el medio para las generaciones presentes y futuras». Y, nuevamente, en el principio tercero insiste: «El derecho al desarrollo debe ejercerse de forma tal que responda equitativamente a las necesidades de desarrollo y ambientales de las generaciones presentes y futuras».


No es la primera vez que la comunidad internacional reconoce a las generaciones futuras como sujeto de derechos. Al concluir la Segunda Guerra Mundial, la Carta de las Naciones Unidas (ONU, 1945), en su preámbulo, ya hablaba de «preservar a las generaciones futuras del azote de la guerra». 


Desde entonces son numerosos los tratados, declaraciones y convenciones promovidos por organismos internacionales que se han sumado a este principio, atacado por sus detractores en dos principales aspectos. En primer lugar, desde una perspectiva teórica, niegan la posibilidad de que seres no nacidos (por tanto inexistentes) sean titulares de un derecho. Y, en segundo lugar, desde el punto de vista práctico, enfatizan las dificultades para crear un sistema planetario capaz de garantizar la justicia intergeneracional; un sistema con el poder necesario para velar por los derechos de las generaciones futuras y aplicar sanciones en caso de incumplimiento de las obligaciones derivadas de ellos.


Aunque el debate sigue abierto, se consolida la tendencia de los organismos internacionales a considerar a la humanidad como sujeto del derecho internacional y a reconocer, en consecuencia, verdaderos deberes de los Estados.


En 1997, reunida en París, la Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) proclamó la Declaración sobre las Responsabilidades de las Generaciones Actuales para con las Generaciones Futuras, cuyo primer artículo defiende que «las generaciones actuales tienen la responsabilidad de garantizar la plena salvaguarda de las necesidades y los intereses de las generaciones presentes y futuras» (Unesco, 1997: art. 1). Y se enumera a continuación todo un elenco de obligaciones, entre ellas «utilizar los recursos naturales razonablemente y atender a que no se comprometa la vida con modificaciones nocivas de los ecosistemas y a que el progreso científico y técnico en todos los ámbitos no cause perjuicios a la vida en la Tierra» (ibíd.: art. 4).


Poco después, en el año 2000, el Parlamento Europeo, el Consejo de la Unión Europea y la Comisión Europea se suman al enfoque cuando, en la Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea, afirman literalmente: «El disfrute de tales derechos origina responsabilidades y deberes tanto respecto de los demás como de la comunidad humana y de las futuras generaciones» (Comunidades Europeas, 2000: 8).


El carácter no vinculante de los acuerdos promovidos por los organismos internacionales no niega su importancia para la construcción del derecho internacional. Bien al contrario, siempre que cumplan una serie de requisitos formales, son una fuente de primer orden que en ocasiones también influye en las legislaciones nacionales. 


En algunos Estados, como, por ejemplo, Alemania, Estados Unidos, Bélgica, Finlandia o Israel, entre otros, la mención a las generaciones futuras ha alcanzado un rango constitucional. Incluso se han creado instituciones representativas de los intereses de las generaciones futuras (Ferrer Ortega y Ferrer Ortega, 2008); como, por ejemplo, The World Future Council (WFC), nacida en Hamburgo en 2007, que pretende la designación, en el marco institucional de las Naciones Unidas, de la figura del defensor de las generaciones futuras, a nivel nacional e internacional (WFC, 2012: 2). 


En el Derecho español, para Piñar Mañas (2002), el desarrollo sostenible es un principio jurídico que alcanza tanto al derecho público como al privado. El artículo 45 de nuestra Constitución vigente, subtitulado Medio ambiente y calidad de vida, aunque no hace mención explícita a las generaciones futuras, sí afirma:





«1.	Todos tienen el derecho a disfrutar de un medio ambiente adecuado para el desarrollo de la persona, así como el deber de conservarlo.


 2. 	Los poderes públicos velarán por la utilización racional de todos los recursos naturales, con el fin de proteger y mejorar la calidad de la vida y defender y restaurar el medio ambiente, apoyándose en la indispensable solidaridad colectiva.


 3. 	Para quienes violen lo dispuesto en el apartado anterior, en los términos que la ley fije se establecerán sanciones penales o, en su caso, administrativas, así como la obligación de reparar el daño causado».





Sin embargo, para hacer efectivo ese derecho en toda su plenitud y evitar que quede en el terreno de la utopía o las buenas intenciones es evidente que aún es preciso reforzar el contenido jurídico del concepto. Queda un largo camino por recorrer hasta que la comunidad internacional haga efectivo su compromiso, renovado en la Cumbre Río +20 al afirmar: «consideraremos la necesidad de promover la solidaridad intergeneracional en pro del desarrollo sostenible, teniendo en cuenta las necesidades de las generaciones futuras» (ONU, 2012: 18). 


3.2. La conciencia de los límites: ecológicos, tecnológicos y sociales


Una segunda característica propia, y diferenciadora, del desarrollo sostenible es la aceptación de los límites. Este modelo socioeconómico pone límites al denominado progreso, como se refleja en la Figura 1.3, subordinando la ciencia, la tecnología y la economía a las necesidades sociales, y siempre respetando las posibilidades de renovación de los recursos naturales así como la capacidad de absorción de desechos que tiene el medio físico. 
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Figura 1.3. Límites a los que subordinar la ciencia, la tecnología y la economía.








A continuación, consideraremos más detenidamente cada uno de estos aspectos.


3.2.1. Los límites ecológicos


Durante millones de años la naturaleza ha evolucionado hasta consolidar unas condiciones que permiten la vida —la del ser humano en particular— como hoy la conocemos. Presta servicios esenciales, como la regeneración de las aguas, el aire, o los suelos, gracias a procesos naturales; e, igualmente, ofrece a las sociedades sus frutos y recursos (materias primas, minerales, etc.) permitiendo no solo la supervivencia, sino también, con el concurso de la tecnología, afrontar retos extraordinarios. 


Pero tanto los servicios como los frutos y recursos están sujetos a límites. Los primeros porque requieren periodos de tiempo más o menos largos (por ejemplo, miles de años para eliminar la contaminación radioactiva producida por una explosión nuclear; meses para eliminar la contaminación atmosférica por funcionamiento de las calderas calefactoras de las ciudades). Los segundos pueden resolverse a medio plazo, dependiendo del tipo de cosecha; o bien no renovarse, como sucede con las materias primas minerales o los combustibles fósiles, estos últimos con tiempos tan amplios que, a efectos de la vida humana, así se consideran. 


Estas circunstancias, vitales para el futuro de la humanidad por la total dependencia que, en este sentido, tiene de la naturaleza, no suponían un grave riesgo para nuestros antepasados pues las tecnologías a su alcance, incluso en las sociedades más avanzadas, no permitían, desde un punto de vista global, sino comportamientos moderados de explotación, contaminación y uso de los servicios, bienes o recursos naturales. La naturaleza, generadora de todos estos beneficios, quedaba preservada y el ciclo de producción-renovación era capaz de responder a las necesidades de la humanidad y los restantes seres vivos del planeta.


Sin embargo, en las últimas décadas, el modelo de producción-consumo occidental ha alterado la pauta, sobrepasando los límites tanto en lo que se refiere a consumo de recursos como a evacuación de residuos, impidiendo u obstaculizando gravemente la regeneración de bienes y servicios. 


Por una parte, la demanda ha crecido hasta el punto de que no puede ser atendida tan solo con el fruto (los réditos, utilizando un símil de la Economía); estamos gastando la base productora (el propio capital). Por ejemplo, en el caso de las pesquerías, el nivel de captura del atún rojo es tan alto, para satisfacer la demanda de esta especie muy apreciada en países como Japón, de alto poder adquisitivo, que no da tiempo a la reproducción necesaria para cumplir la tasa de mantenimiento. O, en el caso de los bosques, el nivel de consumo mundial de papel, o muebles, requiere una cantidad de árboles tal que no se alcanza tan solo con talar bosques maduros, sino que exige plantaciones de especies de rápido crecimiento en sustitución de las autóctonas, contribuyendo con ello a la pérdida de biodiversidad. 


Por otra parte, los procesos industriales y los estilos de vida dominantes producen tal cantidad de desechos, contaminación y degradación del medio natural —y a tal ritmo— que la capacidad de regeneración de los ecosistemas resulta insuficiente y no logra el pleno resultado. Los sumideros naturales y artificiales están llegando en muchos casos al nivel de la saturación. Y este modo de vida está produciendo impactos negativos sobre la salud de las personas (enfermedades respiratorias, alergias, resistencia bacteriana a los antibióticos, etc.).


Tan solo es viable un desarrollo que gaste recursos y emita residuos contando con las posibilidades de renovación de su correspondiente ecosistema (capacidad de carga), es decir, los límites ecológicos del medio físico. Y, en un planeta finito y cerrado, como es la Tierra, las problemáticas del desarrollo sostenible han de tener, en consecuencia, un tratamiento glocal, simultáneamente local y global, teniendo en cuenta los límites naturales.


3.2.2. Los límites tecnológicos 


Una segunda categoría de límites que el desarrollo sostenible obliga a reconocer y respetar son los de carácter tecnológico. La conciencia generalizada de su existencia se despierta a raíz de que la Cumbre de Estocolmo (ONU, 1972) pusiera sobre el tapete internacional las consecuencias nefastas para el medio ambiente de los modelos tecnológicos clásicos, cuya aplicación, en muchos casos, no solo provoca riesgos sino también daños probados, a la vez que contribuye a generar graves problemáticas globales imprevisibles en sus efectos.


En respuesta a este serio problema se ha ido gestando en las últimas décadas el denominado principio de precaución, con especial fuerza en la sociedad alemana. Se basa en el convencimiento de que la sociedad tiene la responsabilidad de evitar el daño ambiental sobre las personas y las comunidades; y para ello debe planificar cuidadosamente sus acciones, paralizando aquellas potencialmente dañinas. Se trata, pues, de un principio cautelar: se ocupa de hechos que podrían suceder, aunque no esté demostrada científicamente su indefectibilidad.


Como explica Cózar Escalante (2005: 134), el principio de precaución surge en un contexto «de búsqueda de herramientas analíticas que puedan ser transformadas en instrumentos políticos, legales y de planteamiento más efectivos». Aunque, como el mismo autor reconoce, «no existe un acuerdo unánime sobre los elementos a incluir en el principio, sí lo hay en torno a tres de ellos: a) existe una amenaza de daño (o un peligro o riesgo); b) esta amenaza se produce en una situación de incertidumbre científica; y c) ello trae consigo una acción para prevenir el daño o, en términos positivos, para proteger el bien en cuestión (la salud, el medio ambiente, etc.)» (ibíd.: 138).


En la década de los ochenta, este principio comienza a ser mencionado tanto en los acuerdos políticos internacionales como en las convenciones sobre el medio ambiente e, incluso, en las estrategias nacionales para el desarrollo sostenible. Además de las declaraciones políticas oficiales y de la legislación propiamente dicha, va apareciendo jurisprudencia fruto de su aplicación.


El principio irrumpe en el escenario internacional europeo con los Tratados del Mar del Norte (Declaraciones de Bremen, 1984; Londres, 1987; La Haya, 1990 y Esbjerg, 1995). Es uno de los principios rectores de la política ambiental de la Unión Europea y de sus Estados miembro, recogido como tal en textos legales del máximo rango, como el Tratado de Maastricht. 


En 1992, la Cumbre de la Tierra hace suyo el principio, declarando que «con el fin de proteger el medio ambiente, los Estados deberán aplicar ampliamente el criterio de precaución conforme a sus capacidades. Cuando haya peligro de daño grave o irreversible, la falta de certeza científica absoluta no deberá utilizarse como razón para postergar la adopción de medidas eficaces en función de los costos para impedir la degradación del medio ambiente» (ONU, 1992: principio n.º 15).


Posteriormente, la Declaración de Wingspread, documento final de la reunión entre científicos, filósofos, juristas y asociaciones ecologistas de Estados Unidos y Canadá, celebrada en dicha ciudad de Estados Unidos, en 1998, insiste en que «cuando una actividad se plantea como una amenaza para la salud humana o el medio ambiente, deben tomarse medidas precautorias aún cuando algunas relaciones de causa y efecto no se hayan establecido de manera científica en su totalidad» (Riechmann y Tickner, 2001). Y añade: «los proponentes de una actividad, y no el público, deben ser quienes asuman la responsabilidad de la prueba. El proceso de aplicación del principio precautorio debe ser abierto, informado y democrático, y debe incluir a las partes potencialmente afectadas. También debe involucrar un examen de toda la gama de alternativas, incluyendo el no actuar». 


En el texto cabe destacar tres principales elementos, centrales para la conceptualización del principio: la amenaza de daño, la incertidumbre científica y la acción precautoria. Además, la implementación del principio lleva implícitas las siguientes medidas:


a)	Las personas tienen la obligación de actuar anticipándose a los daños que podría causar su comportamiento.


b)	La responsabilidad de probar (carga de la prueba) que una actividad es inocua corresponde a aquellos que la promueven.


c)	Antes de utilizar una nueva tecnología de resultados inciertos para la especie humana, sus proponentes tienen la obligación de examinar variadas alternativas, incluida la de no actuar.
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